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Hace poco menos de un año, al anunciar a la comunidad 

penquista nuestra llegada a esta bella Región, dijimos que 

habíamos llegado para quedarnos, y esbozamos el 

cronograma de desarrollo de nuestra infraestructura y de 

nuestros programas académicos, en breve, de nuestra 

instalación. 

 

Hoy con orgullo podemos afirmar, que hemos cumplido 

nuestro compromiso con la comunidad, en esta primera fase 

de la llegada de la Universidad Andrés Bello a la Región del 

Bío Bío. Con catorce programas académicos de pregrado ya 

en marcha, a los que se adscribe una primera promoción de 

600 alumnos, que han confiado en la seriedad y calidad de la 

educación, que les ofrece la única Universidad privada 

acreditada por cinco años, en las áreas de gestión 

institucional, docencia de pregrado, investigación y 

vinculación con el medio.  

 

Es a ellos, a sus profesores y a la comunidad penquista, a 

quienes hacemos hoy, entrega formal de esta hermosa 



infraestructura, que constituye la primera etapa de nuestro 

campus Concepción. 

 

Asumiendo la responsabilidad social que a una universidad 

corresponde, la edificación no sólo destaca por la belleza 

arquitectónica de sus líneas, también lo hace por su respeto a 

los compromisos ambientales del protocolo de Kyoto. Es así, 

que estos primeros cinco mil metros cuadrados, han sido 

concebidos bajo los principios de Construcción Limpia, 

Integración con la Naturaleza, Eficiencia Energética y Cálida 

Fluidez Interna, proporcionando a nuestros alumnos y 

profesores una atmósfera universitaria de primer nivel para su 

formación integral. 

 

Basta recorrer estos recintos, para observar que reflejan el 

espíritu que nos anima, en torno a la formación de seres 

humanos integrales, que no sólo se desarrollan en lo 

intelectual, sino que paralelamente lo hacen en lo cultural, lo 

lúdico y lo físico. Sin estos aspectos complementarios de 

formación, los seres humanos no pueden desarrollarse en 

plenitud, que es precisamente lo que nuestra Universidad 

quiere, para cada uno de sus alumnos y que beneficiará 

finalmente a toda la sociedad. 



 

Esta unión armónica entre el desarrollo intelectual, cultural, 

lúdico y físico, construye seres humanos equilibrados, sanos 

y productivos y abona el terreno para quizás, lo más 

importante, el crecimiento espiritual, en la forma que cada 

persona decida. 

 

En este sentido, y siendo plenamente respetuosos de la 

libertad que anida en cada ser humano, para decidir la forma 

en que se acerca a su más profunda espiritualidad, 

agradecemos muy sentidamente a Su Excelencia, Arzobispo 

de Concepción, Monseñor Ricardo Ezatti, que haya accedido 

a bendecir estas instalaciones, para que en ellas habite la paz 

y la alegría, junto con los mejores valores de nuestra 

sociedad. 

 

De esta manera, al establecer formalmente en esta 

importantísima Región de Chile, una nueva sede de la 

Universidad Andrés Bello, que se une a las de Santiago y 

Viña del Mar, albergando a más de 30.000 alumnos, estamos 

infundiendo nueva vida a nuestra Universidad, por cuanto la 

creación es siempre un acto de vitalidad, y expandiendo el 

conocimiento para que llegue a más jóvenes de nuestra 



nación, cumpliendo así con la idea basal, que dio nacimiento, 

hace ya 21 años a la Universidad: “dar oportunidad de acceso 

a la educación superior, a quienes de otra forma no la habrían 

tenido”. 

 

En definitiva, quiero reiterar formalmente a la comunidad de 

esta Región, que nos sentimos parte integral de ella, que este 

acto marca el inicio de nuestra generación de profundas 

raíces penquistas, que aquí, como en Santiago y Viña del 

Mar, cultivaremos el saber activo, no el que duerme en las 

bibliotecas, el saber que genera desarrollo y que corresponde 

a nuestra misión universitaria, de compromiso con el progreso 

material y espiritual de Chile. 

 

Finalmente, es un deber agradecer a todos quienes han 

hecho realidad este proyecto regional, ejecutivos, arquitectos, 

constructores, académicos y funcionarios administrativos de 

la Universidad, por cuanto sin sus esfuerzos, lo que 

representamos en este acto no habría sido posible.  

A todos ellos los insto a perseverar, con el mismo espíritu en 

los tiempos que vienen, para hacer de la Universidad Andrés 

Bello Concepción, una gran universidad y un aporte concreto 

y real al crecimiento y bienestar de esta querida Región.  



 

Muchas gracias. 

  


